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Resumo: ¿Servem ao aluno de educação superior os workshop 
de redação como os que se brindam, por exemplo, na Univer-
sidade de Palermo? ¿Ou resultam insuficientes como propõe 
a Doutora Paula Carlino e teria que abordar o tema dentro do 
contexto próprio da cada matéria? ¿Em um único ano, ao co-
meço da universidade, pode ser aprendido a ler e escrever para 
os próximos anos?
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–-professor inclusivo – teoria sociocultural - zona de desenvol-
vimento próximo.
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El error como herramienta del aprendizaje.
 
Paula Sasso (*)

Resumen: Este ensayo busca situar al error como una herramienta útil en la búsqueda de resolución de problemas dentro del pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje, y demostrar su función esencial para que los estudiantes, a través del mismo, puedan construir y 
conquistar el saber.

Palabras clave: enseñanza - aprendizaje - proyecto - reflexión - estrategia - problema -  oportunidad – resolución.
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Posiblemente los peores errores de nuestra vida,
son los que no cometemos. (Anónimo)

Introducción
Dentro de la práctica proyectual, los errores, tal como 
dice Hans (1991): surgen del intento de dominar una 
situación nueva, desconocida, con los medios disponi-
bles en ese momento y con la experiencia que todavía 
no se ha logrado. Esos errores se presentan al momen-
to de hacer algo o aclarar algo mentalmente, con la in-
tención de resolver una dificultad, que inicialmente no 
siempre se acierta a realizar.
Para que estos errores puedan utilizarse como herra-
mientas para generar aprendizajes significativos, es fun-
damental la figura del docente como articulador y facili-
tador de los procesos de aprendizaje, y la participación 
activa del estudiante, quien debe tener una motivación 
para el mismo. 

La motivación para el aprendizaje a través del proble-
ma
Uno de los principios de la epistemología, según An-
tiseri (1987) es que “no se obtienen respuestas si no se 
presentan preguntas”. Las preguntas son problemas, que 
requieren teorías nuevas para ser resueltas. Además, 
exigen una investigación y posterior descubrimiento 
que debe hacerse. Sin problemas no hay preguntas ni 
investigación, y sin investigación no hay respuestas. Es 
el docente quien debe generar este marco de reflexión 
en la práctica, utilizando recursos dirigidos hacia el de-
sarrollo de la futura independencia del saber, buscando 
generar en los estudiantes un pensamiento crítico. Para 
ello, debe plantear la conquista del saber a través de la 

investigación y la resolución de problemas. Es en esa 
intención de resolución de problemas y del proceso de 
investigación por parte de los estudiantes, cuando ine-
vitablemente surge el error, y se presenta la oportunidad 
de transitar el camino del mismo como un paso previo a 
la construcción del saber.
Para ello, es importante no confundir al error con la 
ignorancia, aun en el caso de que a veces el primero 
procede de la segunda. Mientras la ignorancia es una 
falta de conocimiento, el error supone un conocimiento 
previo acerca del cual hay error. De esta forma, se vuel-
ve en parte positivo. Como decía Aristóteles: 

Nosotros vemos las cosas particulares por medio 
del conocimiento de lo general, el error es posible 
sin que nuestro error y nuestro conocimiento sean 
mutuamente contrarios. Pues el conocimiento se re-
fiere a lo general, en tanto que el error alcanza a lo 
particular. (s.f.).

Ahora bien, ¿cómo hacer para que el error sirva como 
una oportunidad para realizar procesos de enseñanza-
aprendizaje? La respuesta es simple y compleja, hay 
que lograr utilizar al error como una herramienta de la 
enseñanza. Para ello hay que recordar que no es sufi-
ciente con que los estudiantes cometan errores sin ton 
ni son, sino que los mismos deben producirse y estar 
contextualizados dentro de un determinado marco, ya 
mencionado anteriormente: el proceso de búsqueda de 
resolución de problemas, sólo de esta forma los errores 
pueden estar enfocados de forma positiva.
Dentro de este marco, el docente y el estudiante deben 
tener papeles activos. Por su parte, el docente debe 
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promover la conquista del saber a través del problema. 
Debe enseñar a pensar y a construir, desterrando las teo-
rías infalibles y enseñando a los estudiantes a sospe-
char, a dudar, a preguntar y preguntarse, y a creer que 
todo puede ser mejorado. Pero también debe realizarse 
preguntas a sí mismo, relacionadas con los intereses de 
los estudiantes, las motivaciones, las inquietudes, pre-
guntarse básicamente, de qué modo puede ayudarlo.
Asimismo, le sería de utilidad resolver lo que Bruner 
plantea como la antinomia de la realización individual 
y la preservación de la cultura. Se deberá tener claro 
qué tipo de docente se quiere ser: o reproductor de la 
cultura actual o bien transformador de esta cultura, 
ofreciendo a los estudiantes las herramientas y conteni-
dos que les sirvan para romper sus esquemas mentales 
y para que puedan crear, proponer y realizarse indivi-
dualmente. Ciertamente, un docente que busca enseñar 
a sus estudiantes a través del error, debe plantarse como 
un transformador y actuar en consecuencia.
Otra cuestión a tener en cuenta, es que los problemas 
que debe plantear el docente tienen que estar circuns-
criptos dentro de un marco teórico, con un contenido 
que lo respalde, bibliografía en la cual apoyarse, refe-
rencias, etc., que guíen y sirvan a los alumnos en el ca-
mino de la reflexión. 

El alumno tiene que ver por sí mismo y a su propia 
manera las relaciones entre los medios y los méto-
dos empleados y los resultados conseguidos. Nadie 
más puede verlo por él, y no puede verlo simple-
mente porque alguien se lo diga, aunque la forma 
correcta de decirlo pueda orientar su percepción 
para verlo y así ayudarle a ver lo que necesita ver. 
(Dewey, 1974).

Además de lo mencionado hasta ahora, para que el 
error sirva como herramienta y permita alcanzar una 
reflexión en la práctica, debe haber, tal como lo define 
Doberti,  un proceso hipotético-iterativo, que permita 
construir nuevos modelos y repensar los conocimien-
tos adquiridos, a través de hipótesis. En este proceso 
no sólo es importante que el estudiante cometa errores 
al buscar y crear soluciones y respuestas, sino también 
que el docente ayude a usar esos errores para generar 
nuevos interrogantes, no desechándolos y corrigiéndo-
los, sino utilizándolos de base para repreguntar. Así, se 
podrá repetir la acción la cantidad de veces que el do-
cente crea necesario, haciendo una pregunta de la que 
luego vendrá la tarea, la repregunta, la reflexión, la re-
pregunta, habrá respuestas incompletas, nueva tarea y 
nuevas repreguntas sobre la tarea. Incluso, el docente 
puede generar categorías de preguntas (desde los cono-
cimientos previos en torno a la disciplina, desde la mi-
rada antagónica, desde la teoría, desde el propio error, 
la experiencia propia como sujeto, etc.) que le sirvan 
para guiar en la búsqueda de soluciones.
A través de este método, los estudiantes tendrán oportu-
nidad para revisar y mejorar su trabajo antes de ser ca-
lificados y así, a través del error, podrán generar nuevas 
estructuras que generen nuevos conocimientos. Parafra-
seando a Piaget, para que haya aprendizaje tiene que 
haber una ruptura cognitiva, centrada en los esquemas 

de pensamiento. La estrategia madre es romper las es-
tructuras o modelos mentales, ¿cómo hacerlo? A través 
del error.
En el desarrollo de todo este proceso, la forma de re-
lacionarse entre docente y estudiantes cobra una gran 
importancia, y es el docente el principal responsable 
de llevar esta relación por el sano camino de la com-
prensión, la reflexión y la comunicación. Para ello, 
primeramente debe evitar categorizar y etiquetar a sus 
estudiantes, debe dejarlos ser libremente, sin juzgar ni 
sus personalidades ni sus procesos, ya que cada uno irá 
resolviendo en la medida de sus capacidades. De esta 
forma, evita la frustración que provocan las expectati-
vas no alcanzadas. También, debe evitar anticiparse a 
los resultados de los problemas, ya que si los mismos 
no son los esperados, probablemente el docente vea al 
error como un fracaso y no como una oportunidad, anu-
lando así toda posibilidad de cambio que pueda surgir a 
través del mismo. En todo caso, el docente debe adqui-
rir la capacidad de re-motivar al estudiante, cuando el 
proceso de reflexión no conduce a una solución.
Otro punto a tener en cuenta en esta relación, es que 
debe haber participación, colaboración y cooperación, 
tanto en la relación asimétrica, como en la relación en-
tre pares (los estudiantes). La participación depende 
en gran medida del clima que genera el docente, para 
permitir a los estudiantes expresarse libremente. En la 
colaboración cada estudiante, desde una posición indi-
vidual, se comunica y aporta a un desarrollo transindi-
vidual. Y en la cooperación el aporte se produce a través 
de pequeños grupos que deben realizar conjuntamente 
una tarea.
Este aprender haciendo en grupo, este trabajo donde to-
dos están involucrados en una misma tarea, es el espa-
cio ideal para utilizar a los errores como herramientas.   
Finalmente, pero no por ello menos importante, debe 
mencionarse al clima de la clase como la matriz vincu-
lar de este proceso. Para que surja el error, debe haber 
conocimientos previos que generen un andamiaje en el 
cual apoyarse y luego debe haber una construcción de 
los nuevos contenidos, para así llegar a un problema a 
resolver a través de la pregunta y la repregunta. Pero 
si todo esto no se produce en un clima de confianza y 
reflexión, entonces de nada servirá que el error surja. Es 
necesario que el docente promueva y genere un clima 
ameno, participativo, estimulante, donde no se juzgue 
ni castigue, sino por el contrario se escuche y, en todo 
caso, se propongan revisiones, un clima donde la crítica 
sea hecha desde un lugar de crecimiento y aprendiza-
je, y donde el docente ejercite también la autocrítica, y 
acepte y revise a la vez sus propios errores. 
Luego de todo lo expuesto, se puede concluir que el po-
der educativo del error, cuando se lo utiliza como una 
herramienta, es poderoso, ya que no se atiene al número 
de verdades transmitidas, sino que ayuda a desarrollar 
en los estudiantes una gran capacidad imaginativa, re-
flexiva, crítica, que los lleva a un proceso de reinven-
ción. Por lo tanto, bien utilizado, el error es un camino 
que conduce a la verdad.
Se trata quizá, de que los docentes cambien la concep-
ción del proceso de enseñanza-aprendizaje y de que re-
construyan el saber ya construido, permitiendo así a los 
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estudiantes conquistar el saber, más que adquirirlo. Si 
el docente promueve el aprendizaje significativo, con-
vierte los obstáculos en herramientas a utilizar dentro 
de sus estrategias, y conecta los contenidos con la ac-
ción, entonces habrá logrado estudiantes reflexivos. El 
docente es el agente de cambio en última instancia.

El conocimiento es construido, no recibido. Los es-
quemas mentales cambian lentamente, y el aula es 
un gran espacio de transformación. Hay que desa-
fiar intelectualmente a los alumnos con preguntas 
y repreguntas, a través de un camino iterativo. Un 
contexto rico en preguntas y oportunidades, donde 
no se juzga, la teoría y la práctica son igual de im-
portante, ambas y al mismo tiempo construyen el 
conocimiento. (Bain, 2007).
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Abstract: This essay seeks to place the error as a useful tool in 
the search for resolution of problems within the teaching-lear-
ning process, and demonstrate its essential role for students, 
through it, to build and conquer the knowledge.

Keywords: teaching - learning - project - reflection - strategy - 
problem - opportunity – resolution.

Resumo: Este ensaio procura situar ao erro como uma ferramen-
ta útil na busca de resolução de problemas dentro do processo 
de ensino-aprendizagem, e demonstrar sua função essencial 
para que os estudantes, através do mesmo, possam construir e 
conquistar o saber.
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La programación: dispositivo 
para pensar la enseñanza.
 
María Florencia Bertuzzi (*)

Resumen: La programación es un dispositivo utilizado por los docentes para poder plantear anticipadamente la enseñanza, por lo 
tanto permite organizar la tarea de los profesores. Al realizarse con anterioridad al momento de la clase, requiere de compromiso 
y reflexión por parte de los docentes. La enseñanza comienza con la programación, ésta última una herramienta que requiere ser 
tomada como una hipótesis de trabajo, por consiguiente permite que se pueda reformular, en el caso de ser necesario, para poder 
lograr el aprendizaje significativo por parte de los estudiantes.
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La enseñanza es una práctica social compleja e inten-
cional y tiene entre sus objetivos que quienes enseñan 
ayuden a sus estudiantes a aprender. No se trata simple-
mente de transmitir conocimientos o de un acto mera-
mente instructivo, por lo que es necesario que los do-
centes se formen pedagógicamente y puedan reflexionar 
acerca de la enseñanza, ya que al ser una práctica com-
prometida e intencionada, dirigida a personas concretas 
y con objetivos de aprendizaje, no puede ser una acción 

improvisada, requiere de un proceso de construcción y 
reflexión por parte de los profesores.
Edith Litwin (1997) afirma que una buena enseñanza es 
aquella que tiende a la comprensión, por lo que favore-
ce el desarrollo de procesos reflexivos por parte de los 
estudiantes. Otra característica de la buena enseñanza, 
según la misma autora, es que el docente debe funcio-
nar como una guía para sus estudiantes, ayudándolos a 
aprender y facilitando el aprendizaje a través de distin-


